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DE ACTUALIDAD 
Una conversación con el genei^al 

Valcárcel, Almirante dala Ar
mada. 
Í¡1 ilustre general D. Carlos Valcárcel, ha 

nacido en el pueblo de Muís; es uno de núes- i 
tros comprovincianos que por BUS méritos ' 
notorios dan honor á esta provincia; ha lle
gado al más alto puesto de la Armada espa
ñola; es hoy su Almiraiate. 

Tiene el general Valcárcel desde siempre, 
la devoción de asistir á las fiestas que en su 
pueblo natal se celebran todos los años en 
£onor del Divino Nifio Jesús de Belén, y este 
año, hace tres días, tuve el honor de saludar
le e^ la novena suntuosísima que se verifica
ba en la iglesia parroquial de Sto. Domingo 
de G-uzmán, en Muía, y en honor de aquella 
hermosa y sagrada Imagen. 

Estaba el general Valcárcel á unos tres me
tros de la pila en que recibió el sacramento 
del bautismo hace ochenta años, edad queh» 
alcanzado mi respetable amigo. 

No me propongo hacer de ést^ una biogra
fía; voy á limitarme á dar á la publicidad 
naa conversación espontánea y oincera con 
que me honró el general y queá mi juicio 
debe conocer el país en estos momentos en 
que tanto so habla de marina y de presupues
tos. 

El general Valcárcel partió de Muía hace 
B«§enta y cinco años, para ingresar en el 

"cuerpo 4p guardias marinas. De aquella an
tigua y buena r|aadera de nuestros antepasa* 
dos, siguió su carrera con vocación y con 
pundonor. Sintió eñ. to^os los azares de su 
Tida, aquella «satisfacción in^rior» que re
comiendan las ordeaatizas milítax-é» aLsolda-
•do, cualquiera que sean los trances eii'̂  q-ue 
se coloquen tanto la fortuna como la advér-
aidad. 

Mandó en la gloriosa acción del Callao la 
fragata »Eesolución», tomando una parte ac
tiva en aquel éxito de la Armada española 
que tremoló sobre eil enemigo la eneeña de 
nuestra patria. 

Después dio la vuelta al mundo, y en el 
Cabo de Hornos perdió el tíqaón, quedando 
25 días á mefced de las olas y en pleno in
vierno, cuando anochece á las tres de la 
tarde. 

No perdió el gen«i»l.Valcároel la sereni
dad en aquella situación dificil y con su pe
ricia inteligente logró salvar el barco y la 
tripulación. 

Su naturaleza privilegiada y sus costum
bres sanas, le permiten estudiar á los ochenta 
años, pues conoce al día todos los progresos 
d* la marina en él mundo: lee y escribe sin 
lentes y trabaja con el mismo vigor que un 
joven de 25 años. 

Hace unos seis añQS que hablé con él y al 
verme en la iglesia de Santo Domingo, me 
recordó lo que hablamos, en qué sitio y con 
qué motiyoj rQVelftíido,un v«rdadero prodi
gio de memoria. .: , 

Es persona muy ilustrada, sencilla, afable, 
jiredomioando en ól los sentimientos del ho-
jiOr. Su mirada penetrante, revela una inte-
ligMioi» profunda, que puso siempre, con la 
^«p ia vida, al servicio de la patria. 

TSenen por tanto mucha autoridad las ma
nifestaciones de nuestro Almirante, y por 
eeo las trasmito al público, bien segurío de 

HAJae conocerá gustosamente en las aclua-
oircuustancias cuando los hombres polí

ticos tratan de armonizar la reorganización 
de la EEcuadra con las fuerzas econó«QÍcas 

Dice el general Valcárcel que fué guardia 
marina con cuaresta y cinco reales al mes de 
sveldo y ración de galleta, equivalente ésta 
á veinticinco cuartos (tres reales) de la anti
gua moneda; con esta paga, no cobrada en 
vaarios meses, con mala alimentación y algu
na vez sin agua potable para beber, prestó 
s«rvícios durante la primera guerra civil, en 
las costas de Cataluña, luchando con las no
ches tormentosas para evitar que los carlis
tas alijaran armas. 

Aquel servicio era arriesgado, duro y pe
noso. 

Como el enemigo aprovechaba la oscuri
dad y los temporales para burlar la vigilan
cia, había que echarse áia-^narcuando esta se 
mostraba más inclemente. 

Pero no es esto lo más notable de las mani -
feataciones del general Valcárcel; lo q̂ ue me 
ha parecido digno de especial mención, es 
que el ilustre general dice que estaba «con
tento y satisfecho», con tan penosísimos ser-
TÍoios y tan oscasa retribución, defendiendo 
8U bandera sin tibieza y cumpliendo sus de
beres con decisión y entusiasmo. 

¿Serán estos sentimientos la base de la re
generación de la marina? 

Los antiguos héroes españoles que engran
decieron la patria y llevaron por el mundo 
triunfante la bandera de España, pensaban 
Qomc el general Valcárcel y sentían verda
dera vocación por nuestro poderío militar. 

Aquellos no pensaron jamás en los suel
dos, en los ascensos y en las gratificaciones: 
dedicaban á la patria sus sentimientos más 
puros, sin mezcla de ambición personal ni de 
egotismo. Obedientes á la voz del Rey y de 
la nación, realizaban gloriosas proezas sin 
Acordarse de los presupuestos y mantenienáo 

en 9ÜS pechos generosos la vocación militar, 
sin idea de medro, por que en el verdadero 
patriotismo no cabe el espíritu mercantil. 

Sin ahondar maa en una materia tan deli
cada y trascendental, declaro que las mani
festaciones del genera? Valcárcel son pjem-
plarísimas y edificantes para reconquistar 
alguna vez nuestro antiguo esplendor naval, 
por que sin marinos de la buena madera, no 
es posible tener Armada. 

Al tener el honor dé hablar con el Almi
rante, experimenté una satisfacción vivísi
ma; parecióme que conversaba con un pa
riente de Churruca, y esto es un consuelo 
inmenso para todo buen español. 

Sin abnegación no hay héroes. 
GABRIEL BAIÍEEIOLA. 

A LORCA 
Recibimos noticias de la feria de Lorca, 

que acusan una anilnación extraordinaria, 
y asilo consignamos con gusto. 

Las ferias son el regocijo y la expansión 
de los pueblos después de las penalidades del 
año. 

No es posible calcular los beneficios que 
la feria de ganados dispensa á la agricultura, 
estimulando y favoreciendo el desarrollo de 
la riqueza pecuaria. 

En la entrada del año venden y compran 
los labradoreM, los animales protectores de 
la agricultura y cuando tienen aquellas fe
rias, para estimular las buenas razas, estas 
mejoran, como se viene observando desdo que 
aquellas se celebran. 

La feria de Lorca tiene gran importancia 
y ella es la qneatrie la mucha concurrencia 
de que disfruta. 

Murcianos y cartageneros acudirán en 
gran número á ver las corridas de toros que 
se verificarán en Lorca, 

El tren Bqtijo del próximo Domingo lle
gará á Lorca tfon el máximum do viajeros y 
á estos dispensarán los lorquinos un estusits-
ta recibimiento. 

Insistimos en que conviene arraigar el sen
timiento de fraternidad en todos los pueblos 
de la región para satisfacción de todos. 

Un poco de historia 
Nuestra Señora de la Merced, ó de laa 

Mercedes, y también de la Misericordia, son 
loa nombres que se dan á la Virgen María 
©n su calidad do redentora do cautivos. 

Esta advocación vá unida á la Orden reli
giosa y mi litar fundada por San Pedro No-
lasco en Barcelona el ano 1218, siendo su 
principal objeto el redimir á los cautivos. 

Su origen se debe, según la Historia, á 
haberse aparecido la Virgen á San Pedro 
Nolasco, así como á San Raimundo úf Peña-
foEtyW rey Jaiitaé I, mandándoles fundar 
una institución con el título de la Merced ó 
de la Misericordia y con el fin indicado an
teriormente. 

La aparición de la Virgen fué en la noche 
del día 1 al 2 do Agosto y la institución de 
la Orden se efectuó el día 10 del propio mes, 
en la Catedral de Barcelona, tomando en di
cho acto el hábito ó escapulario déla misma 

Ír la cruz blanca como divisa San Pedro No-
asco, San Raimundo y el rey Jaime, 

La Orden fué aprobada por el Papa Gre
gorio IX en 1330. 

El rey dio varias casas á los Mercenarios 
y «a 1232 les edificó un Convento, que fué el 
prinaero de la institución. 

La Orden de religiosas mercenarias tuvo 
también principio en Barcelona hacia el año 
1265, siendo su primera Superiora Santa 
María de Cervelló. 

La función religiosa 
Esta mañana á las diez se ha verificado en 

el templo de la Merced una solemne función 
á la Titular. 

Ha celebrado el Santo Sacrificio el canó
nigo arcediano de esta Catedral Sr. Q. Ilde
fonso Montesinos. 

El lermón Jia estado á c á r ^ del elocuen
te orador Fray Melchor de Benisa, siendo 
su oración tan brillante é inspirada como las 
que tan justa fama le han conquistado en es
ta capital. 

Por la orquesta y voces del Sr. Mirete se 
ha interpretado la misa denominada de San
ta Teresa. 

La concurrencia de fieles en la función 
ha sido numerosísima. En el templo no cabía 
más gente de la que había. 

Las capillas y el altar mayor, muy bien 
arreglados cor: íiorea y lucos. , 

La iglesia, en cuyo centro se destacaba 
un artístico ramo de flor natural, parecía un 
ascua de oro. 

El jarrón que habia en la pila del agua 
bendita, muy elegante y muy bonito, 
, *' r Las fiestas populares 

En la madrugada de ayer comenzaron laa 
fiestas populares, recorriendo la banda de 
música del Sr, Raya las calles del barrio y 
diaparándose infinidad do tracas y cohetes, 

Y desde que empezaron puede decirse que 
f no han sufrido interrupción. 

Ayer tarde se intentó coger en vano la 
cucaña, pues era tan alta y estaba tan enja
bonada que no pudieron llegar ai final. 

Anoche fué el delirio de gente y de mú
sica. 

La orquesta de los Sres. Puche y Alarcón 
tocó en el tablado de la puerta del Convento; 
la banda de Espada tocó en la calle de la 
Merced; la de Mirete en la calle de Cara-
vi ja; 1» de Raya en la plaza de Santo Domin
go y la de la Misericordia en la Puerta 
Nueva. 

Además la chirimía estuvo sonando hasta 
la madrugada de hoy por todo el barrio. El 
que la toca, que os de Orihuela, según noti
cias, desempeña bien su papel. Por cierto 
que debe tener los pulmones de bronce. ¡Eso 
es mucho tocar, caballeros! 

Los pianos de manubrio funcionaron tam
bién de lo lindo. 

Las calles de la iglesia, de la Puerta Nue
va y de la Merced, adornadas muy capricho
samente con banderas, escudos, guirnaldas y 
luces eléctrica?. 

Un gentío inmenso invadía anoche por 
completo aquellas calles. Allí no cabíala 
punta de un alfiler. 

La animación duró hasta una hora bastan
te avanzada, sin que ocurriera ningún inci
dente desagradable. 

La mayoría de los veoinos no ha dormido, 
por no haberlos dejado la chirimía y las tra
cas. 

De estas se ha disparado un buen número 
esta mañana al alzar á Dios en la misa de la 
función. 

La procesión 
Este oscurecer sale la procesión llamada 

del Santo Escapulario, quo recorrerá las ca
lles de costumbre. 

Cuando al regreso pase Nuestra Señora 
fronte i la casa del secretario del Gobierno 
civil Sr. Guaman, en la culle de la Merced, 
el notable tenor D. José Coldrán cantará 
una sentida plegaria, con acomp-\ñamiento 
de armonium y violíii. 

A la salida y entrada de la procesión en el 
templo se dispararán tracas y cohetea de lo 
más superior. 

Las Mercedes 
A todas las lectoras de LAS PEOVINC-IAS 

nE LEVANTE que hqy^celebran sus diaa, les 
enviamos nuestra m4a cordial felicitación, 
deseándoles todO género do venturas. 

miento lie Jumilia 
] m reformas orbaHas 

De poco tiempo á esta parte nótase en la 
rica ciudad de Jnmilla un febril entusiasmo 
por acometer reformas y mejoras de que tan 
necesitados andamos por acá, que bien pue
de asegurarse, sir género alguno de duda, 
que recorriendo el camino ya empezado con 
éxito y que aquel digno Ayuntamiento se 
tiene trazado de antemano, en pocos años 
figurará en la lista de los pueblos más cultos 
de nuestra moderna civilización. Es verdad 
que aquel municipio se compone de perso
nas houíadaa y da buena voluntad, y esto 
basta para realizar cuantos problemas se 
plantean beneficiosos para su pueblo. En 
otros tiempos las luchas políticas esteriliza
ron toda generosa iniciativa; y allí está bien 
potente, para saludable ejemplo de aquel 
honrado vecindario, el fruto de aquella des
dichada época. 

Cuanta también con un hombre de vali
miento y entusiasmo, el Barón del Solar, de
cidido protector de todo cuanto al bienes
tar do Jumilia se refiere y que dedica con fé 
toda BU atención y todas sus energías al ser
vicio de aquella industriosa población. Ac
tualmente se está acabando la instalación de 
agua» potables, una de las mejores en su cla
se, con faontea públicas distribuidas en di
ferentes puntos do la población. Aquel Ayun
tamiento que solo se ocupa de administrar 
bien y de estudiar y realizar mejoras para su 
pueblo, tione contratado ©1 servicio de luz 
eléctrica que bien pronto lucirá por todas 
partes; ha construido un bonito jardín en 
una hermosa plaza, para solaz y recreo de 
Eus vecinos. Muy pronto también comenza
rán las obras de un gran mercado de hierro. 
La urbanización y arreglo de las calles ocu
pa la atención en estos momentos de aquel 
Ayuntamiento; teniendo on proyecto ade
más la urbanización de unos terrenos C3nti-
guos al Paseo de la Asunción y calle del Ba
rón del Solnr, la apertura de varias calles y 
la construcción do escuelas modernas. 

Pueblos como el de Jumilia que visible
mente avanzan por el camino del progreso, 
y que realizan mejoras de tanta importancia, 
son dignos de ser Imitados y merecen el 
aplauso de todos. Nosotros so lo enviamos 
muy entusiasta desda las columnas de este 
periódico, 

iflsiicinriríieBE 
(En Parts) 

Los jueves se han hecho días de moda en 
el anejo de la Exposición, que constituye el 
espacioso parque de Vincennes. En ellos, se 

pírt^enta al público aljgúo ejeícicio curioso y 
se disputan campeonatos extravagantes. 

El gran éxito de una dá estas agradables 
sesiones, lo ha merecido el campeonato de 
loa rodadores de toneles. 

Era de ver como recorrían la pista del ve
lódromo los intrépidos sportmens, haciendo 
rodar el extremo del tonel, colocado oblicua
mente al plano, mediante el impuloo que le 
daban al círculo de la boca de dicha vasija. 
Varios agentes, montados en bicicletas, ha
cían de jueces de pista y descalificaban al 
que tenía la desgracia de que se le cayese el 
tonel al suelo, perdiendo su inestable equili
brio. 

El campeón da este original sport llamó 
poderosamente la atención del embelesado 
público, porque su gran seguridad en la lo
comoción tonelera, le permitía hacer gracio
sas contorsiones con piernas y caderas, cual 
si bailase habaneras y tangos ó la conocida 
danza del vientre. 

y luego hay quien dice que París es la po
blación mas desmoralizada del mundo. ¿Don-
do podrán encontrarse gentes tan sencillas ó 
inocentes, como laa que acuden á yer quien 
rueda en menos tiempo un tonel? 

El concurso internacional hípico, también 
ha tenido lugar en Vincennes, resultando 
interesantísimo y despertando tal afición en 
el público, que en un solo día hubo más de 
GO.OOO entradas. 

Se han presentado prepipeos ejompl^es de 
caballos Se todas las razas extrangeraa, bri
llando sinaiabargo por su ausencia los arro
gantes tipos españoles, lo que no ha sido ca
so raro on esta exposición, donde apenas si 
hemos dudo señales de nuestra existencia. 

El número de ejemplares que han ccnou-
rrido asciendo á la respetable cifra de 1.700, 
todos como es natural de lo mejorcíto en su 
género. El valpr de todos estos útiles anima
les, haría la fortuna de buen número de fa
milias. 

La lista de los premios concedidos forma 
un folleto do 75 páginas. 

Han sido muy elogiados, aparte loa caba
llos, el ligero sidlii/ ruso, y loa ginetes cosa
cos y hvingarós, que se han presentado al ha
cer las pruebas, lajosamente ataviados con 
los vistosos trages de su país. • 

Como $e vé, JBU plena fiebre del auton^yW 
lismo, se ha dado gallarda prueba del i ía-
precíable valor del caballo. Le máquina no 
vence por ahora á la naturaleza. 

Otra do las grandes atracciones de la tem
porada, ha sido Fian Walburga de Isacanes-
cu, que se honra con el título de campeona 
del Club de Nadadores de Viena. 

Esta arrojada dama intentó cruzar á nado 
el paso de Calais, á pesar del viento contrario 
que reinaba y de lo agitado del mar. 

Resistió valerosamente diez horas do lucha 
con las olas, capaz de rendir las fuerzas de 
un atleta, pero no pudo ganar la costa ingle
sa, teniendo que ser recogida por la lancha 
que de cerca la seguía, cuando ya se hallaba 
congestionada por el frió. Ha demostrado es
ta gran nadadora, que la empresa es superior 
¿ las fuerzas humanas. 

A su llegada al Casino de Calais, se le hizo 
una gran ovación. 

Tenemos á la vista el retrato de Fran Wal-
burga, que figura hoy en todos los periódi
cos ilustrados del mundo, y no aparenta ser 
tan vigorosa como ha demostrado; pues sus 
forma? Son correctas y de líneas suavofi, sin 
- - - - - ' • el 

I^a señoras, 08|aa 6k ionoi, escopeta, 
cuerno de caza, aparato fotográfico, gemelos 
y hasta un lorito en su jaula, teniendo cada 
cosa asignado su sitio. Lo montaba el propie
tario, acompañado de su bellísima esposa, 
que ocu^ban la berlina; y en el interior se 
veía á los niños, acompañados de la criada y 
nn ama de cría. 

¿Podrían exigir máa, loa bañistas, si m 
viesen obligados, en años sucesivos, & reali
zar por la carreterai su acostumbrado viaje á 
Torrevieja? • 

El automovilismo ha entrado de lleno en 
Jas Cortes de Color. 

El rey negrito Tiao Maha Ouparat, cuyo 
trono se asienta cerca del Tonkín, visitó du
rante su estancia en París, los talleres del 
Gladiator, manejando uno de los aa ta tAw i 
les, coa gran seguridad. El buen líombra a* 
entusiasmó tanto, que hizo durar su visita 
nada menos que cinco horas. 

Con esto de concurrir á la Exposición tan
to monarca de menor cuantía, tienen loe in
dustriales que poner á prueba su proY«bi«l 
galantería parisién. 

OxiORHO 

Madrid al día 

la dureza qué dá alas cajones de la mujer 
gran desarrollo muscular.** 

Nada menos que 100.000 francos ha dedi
cado el Comité de la Exposición, para alen
tar el sport cicli^tq. 

Con tan extraol^dinaria protección, se ha 
recrudecido mucho la afición á este ejerci»-
cio, que realmente en París no había de
caído. 

Nuestros conocidos Banker y Tamasellí, 
los notables corredores americano é italiano, 
que rodaron sus máquinas por el Velódromo 
Murciano, llegando el primero de ellos á dar 
una vuelta ¿ la pista (275 m.) un el insignifican
te tiempo de 19 segundos, han sido reelega-

I dos á segundo orden, porque en materia de 
bíoioletag, cada año surgen nuevos corredo
res que dejan tamañitos á los campeones del 
año anterior. ¡Son cortos estos reinados! 

Producía nn efecto herinoso ver la pista 
ocupada por 60 corredores, pues la afluencia 
de competidores aguijoneados por la cuan
tías de los premios y el afán de la gloria, ha 
sido inmenpa. 

En la cairora de fondo que ha consistido 
en 50 kilómetros, á pesar de haber vencido 
Diclantmari, fué declarado vecendor Robl. El 
público se quedó estupefacto, como el de 
otras muchas partes, que vé por sus ojos los 
éxitos aun cuando se empeñen on demostrar
lo los que se meten á jueces, que otros son les 
victoriosos. 

En materia de automóviles, se ha empeza
do á celebrar concursos de los que llaman 
confortables, lo que á mi entender es una ex
celente idea. 

En el celebrado recientemente, ha obteni
do el premio, uno de Mr, Caeu, en el que lle
vaba cómodamente sus grandes maletas, laa 
numerosas sombrereras que hoy necesitan 

Se ha hablado y escrito mucho del peli
gro amarillo y del peligro ncj^ro, de los ch^ 
nos y del carbón. 

I>óotores autorizados asegoran que eso d« 
la China va de capa caída, es decir^ que ^ en
fermo ha entrado en el periodo de la conva
lecencia. - -« 

Otros sigue» alarmados {tensando en la 
probal^lidad da que se presapte algún nue
vo accidente que impida la curación. 

La prudencia aconseja que no se mEageren 
las cosas; pero no parece fuera de propósito 
dejar consignado que por ahora no so na ax» 
tinguído el fuego; que éste continua bajo las 
cenizas. 

Aun queda macho camino que andar y 
milagro será que no se encuentren en él laa 
potencias que tienen aspiraciones encontra
das.. 

I Si ha|t algo que lo impida no serán, cier-
* taoifití.©^ iñei^ %i aehtimientofe c inr i l i^or^; 

será el miedo qiié es el que guarda la vifia. 
Allá ellos: por mi parte solo lamento que 

se retarde la hora en que á cada puwarco lo 
lleg-ue su San Martin. 

Y que las potencias europeas, por sus dea-
apoderadas ambiciones lo merecen, no me 
cabe duda. 

España y el Transvaal son dos víctimas y 
á las víctimas ha de parecerles siempre bien 
que los verdugos expíen sus crímenes. 

El otro peligro, el negro, no es tan grave 
como se habia creído. 

Un economíata que goza de universal re
putación, ha demostrado que con las minas 
de carbón que hoy se explotan podrán satis
facerse las exigencias del mundo industrial 
en un periodo de más de ciento veinte años; 
y que ól tiene motivos y datos para asegurar 
que aunque se doblara el consumo hay car
bón para veinte gener.tciones. 

En cuanto á la crisis ua ahora, Leroy Beau-
lien afirma «que no tendrá más duración que 
las alzas de 1874-75 y 1890-91, si bien no es 
probable que luego descienda el precio del 
carbón tanto como en 189&-96». 

Es decir, que esa crisis fcrá tan pasajera ó 
más pasajera todavía que las políticas.. 

Porque á pesar de todé lo que Se ha dicho, 
ya saben ustedes que políticamente hablando, 
según Sílvela, ó el amigo íntimo de Silvela, 
no habrá crisis hasta el 19Ú2; es decir, orisia 
completa, cambio de partido, de traje entero, 
de ropa interior y exterior, exceptuando la 
embajada, ó el Embajador en París que h» 
quedado para uso de los dos turnant«. 

Al cerrar esta desaliñadísima orÓnioa co-
móntanse en los círculos los jiérHifos éA di*-
curso de Costa que hoy reproduce «El Ira-
parcial» y la enfermedad del general Martí
nez Campos. 

Por lo que al último respecta se hacen mu
chas conjeturas; hay quien dice que enfanao 
el general se altera también la salud dal ré
gimen y de los partidos. 

Ni tanto ni tan calvo, como decía anocha 
Mesejo reprendiendo donosamente á la <"ía-
que de Apolo. 

No representa el general de Ssganto lo 
que representaba Cánovas y la Restauracióíi 
ha sobrevivido á éste. 

Será, si los tristes pronósticos se confir
man, un suceso desgraciado; pero no un 
acontecimiento de consecuencias irrepara
bles... Mucho aparato do duelo; ceespon^ fú
nebres, lágrimas oficiidee... Un capitá.» gene-
ra^ideaos y nada mié. 

y sino al tiempo. 
P E Ñ A F L O R 

23—9-900. 
P. S.—Acabo de tener noticia del falleci

miento del general Martínez Q&mpoa. La no
ticia ha producido gran scnisacién. Ne me 
parece conveniente ife, ora don poca 
meditación un juicio pui- «̂'1 genaral, lo 
que era y representaba dentro de la monar
quía conatitucional. Ha muerto cristiana
mente. 

¡Que Dios l»ya acogido su alma!—P. 


